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Economía política de los estándares de 
televisión digital: el caso de América Latina

Resumen
Durante la última década, casi la totalidad de los países de América Latina 
han afrontado la transición de sus sistemas de televisión al digital. Tomando 
como base teórica la economía política de la comunicación, este trabajo 
analiza las políticas públicas de televisión digital terrestre (TDT) en Lati-
noamérica desde una perspectiva multisectorial, estudiando los funda-
mentos de la elección de estándares, el papel de los lobbies y el impacto 
de las decisiones tomadas desde el punto de vista de las políticas indus-
triales, las políticas de telecomunicaciones y las tradicionales políticas de 
medios.parámetros del nuevo escenario.

Abstract
During the last decade, almost all of the countr ies of Lat in 
Amer ica have faced the transit ion of their television systems 
to the dig ital systems. On the theoret ical basis of the polit ical 
economy of communication, this work analyzes public policies 
of dig ital terrestr ial telev i s ion (DTT) in Lat in Amer ica 
from a mult isectoral perspect ive, studying the arguments for 
the standards’ choice, the role of lobbies and the impact of 
decisions from the point of view of industr ial policy perspect ive, 
telecommunicat ions polic ies and tradit ional media polic ies.
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En un contexto de acelerado avance hacia la digitalización 
de la televisión en Latinoamérica, este trabajo pretende anali-
zar los procedimientos de adopción de estándares en la región. 
Para ello se estudia el proceso más allá de las consideraciones 
meramente técnicas, examinando la intervención de distintos 
actores sociales, lo que Hart (2004) resume en una interacción 
de ideas, intereses e instituciones: los aparatos estatales y los 
partidos políticos, las industrias nacionales e internacionales 
de fabricación de tecnologías de la información y los lobbies 
internacionales que soportan los estándares, los operadores de 
telecomunicaciones y las industrias del sector comunicacional 
tradicional. Freedman (2006) habla, por ello, de “la naturaleza 
cada vez más poblada del universo de la producción de políti-
cas públicas”. Estas presiones multidireccionales condicionan 
los procesos de elaboración de políticas públicas de comunica-
ción de un modo que necesita ser estudiado contemplándolas 
como el resultado de una negociación multisectorial en el que 
gobiernos y corporaciones nacionales e internacionales son los 
actores determinantes (Mcchesney, 2008; Van Cuilenburg & 
Mcquail, 2003), pero no los únicos:

Los actores implicados en la toma de decisión están ubicados no 

solo en el nivel nacional, sino en los niveles supranacional, regional 

y local, transnacional (bases institucionales que cubren más de una 

nación) y translocal (bases institucionales que cubren más de una 

ciudad en la misma nación). (Chakravartty & Sarikakis, 2006, p. 5)

El artículo se ha estructurado en tres partes. En la primera, 
se aborda el marco contextual y teórico de la investigación y se 
plantean las bases metodológicas; en la segunda, se estudia el 
proceso de transición digital en América Latina, contemplando 
las políticas de elección de estándares de TDT desde los planos 
industrial, de telecomunicaciones y de políticas de comunica-
ción; por último, en la tercera parte se revisan las conclusiones 
de la investigación.

MARCO TEÓRICO
HACIA UNA LECTURA MULTIDISCIPLINAR 
DE LAS POLÍTICAS DE TELEVISIÓN DIGITAL

La televisión digital nace con la búsqueda de un estándar 
para la televisión de alta definición (HDTV) que garantizara 
una demanda sostenida de televisores cuando esta empezaba a 
estancarse en todo el mundo. Así surgieron los proyectos de la 
NHK HDTV (1985) en Japón, EUREKA95 MAC (1986) y PAL 
PLUS (1991) en Europa o el Advanced Compatible Television 
(1987) en los Estados Unidos. En los años del abaratamiento y 
producción masiva de procesadores informáticos, las opciones 

digitales de HDTV se mostraron más eficaces: en 1995 la Grand 
Alliance en EE.UU. fusionó las propuestas digitales preexisten-
tes para estandarizar la norma ATSC A /53 de difusión terrestre; 
en Europa, la industria crea el grupo DVB en 1993, que defi-
nirá estándares para satélite (1996),1 cable (1994) y terrestre 
(1995); en Japón, es el Gobierno el que impulsa la creación de 
la asociación de industrias y empresas de radiodifusión (ARIB), 
que desarrolla el Integrated Systems Digital Broadcasting (ISDB) 
con normas para cable (1997), satélite (1999) y terrestre (2000) 
(véase en detalle Wu, Hirakawa, Reimers, & Whitaker, 2006). 

La combinación de compresión de video y audio, sistemas 
de transmisión (por ondas terrestres, vía satélite o por cable) 
y servicios interactivos en una misma norma es lo que deno-
minamos estándar. De un modo simple, podemos decir que 
cada estándar busca comprimir y transmitir de la manera más 
eficiente posible la mayor cantidad de información en el menor 
espacio. Ese espacio –como si se tratara del disponible en un 
dispositivo de almacenamiento– se denomina en telecomuni-
caciones ancho de banda. El ancho de banda de un canal de 
televisión depende de la planificación de cada país: en algu-
nos se usan canales de 6 MHZ, en otros de 7 u 8. En función 
de la utilización de uno u otro estándar, la modulación de la 
señal habilita una capacidad de transmisión que se expresa en 
Mbps, igual que las conexiones domésticas a internet. Cuanto 
más moderno es el estándar, más y mejor consigue aprove-
char el ancho de banda, comprimiendo al máximo la señal sin 
que pierda calidad. Pero también, cuanto más se comprime la 
información es necesario un procesador más potente –y más 
caro– y un mayor consumo de energía, lo que, por ejemplo en 
los dispositivos portátiles, es muy importante. Los estánda-
res de TDT más modernos permiten comprimir tanto la señal 
que, usando el mismo espectro que un canal analógico, pue-
den emitir hasta ocho canales de resolución convencional, o 
combinar canales en alta definición, definición normal y baja 
definición, para dispositivos portátiles de pantallas pequeñas. 

La base de este proceso está en los trabajos del grupo de ima-
gen en movimiento (MPEG) de la ISO, cuyo primer estándar, 
el códec MPEG1 (h.261 en la nomenclatura ITU), permitió la 
extensión de la multimedia en los ordenadores desde 1988; en 
1996 se publica su sucesor, el MPEG2 h.262 que permite llevar 
contenidos de suficiente definición como para revolucionar el 
mercado de contenidos: nacen así la televisión digital y el DVD. 
La aplicación del MPEG2 a la televisión conllevará el surgi-
miento de lo que llamaremos primera generación de estándares 
de televisión digital terrestre: DVB-T, ATSC A/53 e ISDB-T. La 
siguiente evolución del estándar, el MPEG4 h.264 se completa 

1. En el caso del satélite, 

la norma dominante en 

Latinoamérica es la europea 

DVB-S/DVB-S2, que utilizan 

los omnipresentes DirecTV/

Sky, Claro y Movistar. DVB 

fue la primera norma en salir 

al mercado en 1994, lo que 

explica su importancia actual 

como estándar de facto de las 

emisiones por satélite en todo 

el mundo.
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en 2003 y permite niveles de compresión tan importantes que 
revolucionará la transmisión de vídeo –legal e ilegal– por inter-
net, pero también modificará los estándares de televisión hacia 
una segunda generación que permite aprovechar aún más el 
espectro radioeléctrico de la televisión: DVB-T2, ATSC A72, 
ISDB-TB y DTMB –impulsado por China. Dado que muchos 
países ya habían comenzado los procesos de transición a la TDT 
con parques de receptores de primera generación, los estánda-
res de segunda generación han quedado relegados, en lugares 
como la Unión Europea, a servicios de televisión de pago. La 
cuestión más llamativa es que son numerosos los diagnósticos 
que indican que los tres grandes estándares mundiales tienen 
capacidades equivalentes (Oberli & Dictuc, 2006), y que por 
tanto “la decisión es comercial, no técnica”.2 Así lo expresaba 
el ministro de Comunicaciones brasileño en 2002: “Vistas las 
capacidades tecnológicas de los tres estándares como parejas, 
no es un asunto relevante”.3 La Resolución 4/2006 del gobierno 
argentino lo expresa abiertamente:

Técnicamente, ninguno de los sistemas considerados posee una 

supremacía técnica inalcanzable sobre los otros, […] si en algún 

momento hubo ventajas relativas, a futuro las mismas podrán 

ser inexistentes o de una magnitud tal que no permitan susten-

tar decisiones que impliquen la adopción de uno u otro, de ma-

nera categórica, por lo cual, no es la evaluación técnica la que po-

seería el peso mayor al momento de una definición al respecto. 

(Resolución 4/2006, Secretaría de Comunicaciones, 27/04/2006)

En este trabajo se pretende estudiar qué factores intervie-
nen en la elección de los estándares en América Latina, dife-
renciando las cuestiones técnicas del resto en la elaboración 
de las políticas públicas de TDT y en línea con los enfoques 
contemporáneos que entienden el policy-making como un pro-
ceso inseparable de lo político que implica a actores nacionales 
y supranacionales como manifestación de las tensiones entre 
estados nacionales y globalización (Chakravartty & Sarikakis, 
2006; Freedman, 2008; Iosifidis, 2011) y en el que el juego de 
intereses dinámicos hace que “ningún actor tenga en realidad 
completamente el control” (Mcquail & Siune, 1986, p. 14). La 
juventud –y premura– del proceso de transición digital en Amé-
rica Latina hace que no exista aún suficiente literatura científica 
sobre la cuestión. Cada caso nacional está recibiendo atención 
por parte de las comunidades académicas latinoamericanas y 
comienzan ahora a publicarse estudios que pretenden abor-
dar la cuestión de un modo general (Albornoz & García Leiva, 
2012a; Angulo, Calzada, & Estruch, 2011; Badillo & Sierra, 
2011; Galperin, 2006; Trejo, 2009).

METODOLOGÍA
Con ligeras diferencias respecto a otros análisis (Angulo, 

et al., 2011; Badillo & Marenghi, 2011; Badillo & Sierra, 2011; 
Galperin, 2006; García Leiva & Starks, 2009), proponemos 
estudiar las políticas públicas de televisión digital desde tres 
dimensiones principales que analizaremos para comprender en 
qué medida han contribuido a determinar las decisiones finales 
sobre la elección de los estándares:

1. Como políticas industriales, tanto para los países expor-
tadores de tecnología –que obtienen royalties e ingresos por la 
venta de equipos– como para aquellos que la importan.

2. Como políticas de telecomunicaciones, en la medida en que 
la reestructuración del espectro deriva en una colisión de inte-
reses entre operadores audiovisuales y de telecomunicaciones.

3. Como políticas de comunicación, en el sentido clásico del 
término, en la medida en que la transición digital corrige o pro-
fundiza los desequilibrios históricamente característicos en el 
audiovisual latinoamericano.

Este estudio se enmarca en la Economía Política de la Comu-
nicación, y plantea una metodología analítica desde el estudio 
comparado de casos. Se han examinado las políticas públicas 
a partir del vaciado documental sistemático de diarios oficia-
les de los países, diarios de sesiones de las cámaras legislativas, 
publicación de las decisiones de los organismos nacionales e 
internacionales competentes en telecomunicaciones y audiovi-
sual y prensa. Añadimos, en este caso, el acceso a los teletipos 
desvelados por Wikileaks4 en 2010 y que contienen numerosa 
información sobre esta cuestión, particularmente importante 
puesto que las negociaciones internas con los países incluyen 
contrapartidas y discusiones que no siempre salen a la luz.

RESULTADOS
 LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE TDT EN AMÉRICA LATINA

La TDT como política industrial: lobbies y redes regionales
El primer factor desde el que planteamos que deben com-

prenderse las políticas públicas de TDT es el que se refiere al 
impacto de estas en la economía nacional en términos de creación 
de riqueza, un ámbito que Van Cuilenburg y McQuail  conside-
ran central en las políticas de comunicación contemporáneas, 
por cuanto “el sistema de comunicación es una parte integral 
de la economía y forma un mercado importante y complejo por 
derecho propio” (2003, p. 185). La importancia de los están-
dares técnicos de televisión como política industrial pudo ya 
entenderse con la batalla del color entre las normas de Europa 
(la francesa Secam y la alemana PAL) y EE.UU. (NTSC) entre los 

2.  La Diaria, Montevideo 

(Uruguay), 17/08/2010.

3.  Wikileaks, 03BRASILIA311, 

véase nota 4.

 4. En concreto, se ha 

utilizado la base de datos 

Cablegatesearch.net. Para 

simplificar las referencias a 

teletipos de Wikileaks, se han 

citado usando el sistema de 

referencias del portal: los dos 

primeros dígitos corresponden 

al año, a continuación la 

embajada o consulado de los 

Estados Unidos y el número de 

referencia.
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años 60-80. En aquel momento, todo el continente se inclinó por 
el NTSC con las excepciones de Argentina, Paraguay y Uruguay 
(PAL-N), y Brasil (PAL-M, con rasgos de PAL y NTSC).

La transición digital requiere inversiones muy importantes tanto 
en el sector de la producción y difusión audiovisual como en los 
hogares, lo que por ejemplo en Brasil supondría 1.700 millones de 
dólares solo en emisoras y repetidoras (Galperín, 2004a, pp. 35, 
44), más otros 5.000 millones en equipos domésticos (Bolaño & 
Vieira, 2004). Los países con industrias tecnológicas más impor-
tantes –particularmente, México o Brasil y, en menor medida, 
Argentina– han tomado en este punto una posición de liderazgo 
regional; en el resto, la adopción de estándares se ha planteado 
como una negociación económica sobre recepción de fondos, prin-
cipalmente de cooperación internacional. Las redes económico-
políticas internacionales que han definido el proceso confirman 
la “emergencia de nuevos puntos de presión internacionales en el 
proceso de producción de políticas públicas de comunicación” 
(Freedman, 2006, p. 911).

En el caso de México, la decisión en torno al estándar está mar-
cada porque el país es, junto a China, el principal exportador de 
aparatos de televisión del mundo (Uncomtrade, 2012), y Estados 
Unidos su principal cliente, con el 83% de las exportaciones del sector 
electrónico mexicano, de las que la cuarta parte corresponden a tele-
visores.5 Dado que el 51% de las compras estadounidenses de televi-
sores tienen origen en México, la decisión a favor del ATSC en 2004 
debe comprenderse dentro del refuerzo de los vínculos industriales 
entre ambos países.

En cuanto a Brasil, la decisión de impulsar un estándar propio 
forma parte de la agenda del proceso desde su inicio, e incluso se 
estudia a modo de socios a países como China o India (Bolaño & 
Vieira, 2004). En todo caso, la decisión se tomaría a favor de uno 
u otro estándar si “una parte del software/hardware necesario 
pudiera ser manufacturado/desarrollado en Brasil”,6 y dado que los 
tres estándares cumplían con las necesidades del país, primarían 
las necesidades de los fabricantes brasileños y las potencialidades 
de exportación.7 Se trata, por tanto, de una decisión con fuertes 
implicaciones industriales que, como resumen Bolaño y Brittos 
(2007, p. 159), “podría representar la independencia tecnológica 
brasileña, además de acarrear la entrada de divisas”. El Gobierno 
de Cardoso implica a 105 actores entre centros de investigación, 
universidades, televisiones y fabricantes tecnológicos (Alencar, 
Lopes, & Madeiro, 2010), deja afuera a la sociedad civil –que ape-
nas participó en las consultas públicas (véase Bolaño & Brittos, 
2004; Brittos, 2004)– y permite que sean los lobbies de la asocia-
ción de radiodifusores (Abert) y la asociación de ingenieros (SET) 
quienes dirijan el proceso, coordinados por la agencia de gestión 

del espectro (Anatel). Los trabajos de Abert y SET desde 1994 fue-
ron asumidos por Anatel en 1998 (Bolaño & Vieira, 2004), que 
concluyó recomendando el estándar japonés en 2000. Rede Globo 
ya había realizado sus propios test en 2000 que habían concluido 
con el apoyo al estándar japonés por sus posibilidades de movili-
dad,8 pero desde la decisión de Anatel, Globo toma una posición 
aún más activa en la defensa del ISBD-T (Brittos, 2004, p. 32). Sin 
embargo, el Gobierno de Cardoso pospone la decisión definitiva. 

Con la llegada del Gobierno de “Lula” da Silva, se refuerza el 
Ministério das Comunicações, que asume el control del proceso 
(Bolaño & Brittos, 2004, 2007). El ministro Miró Teixeira crea un 
grupo interministerial en 2003 para el estudio del asunto, una de 
cuyas prioridades será que el futuro Sistema Brasileño de Televi-
sión Digital estimule “la expansión de tecnologías brasileñas en la 
industria nacional” (Diário Oficial Da União, 2003). En esta fase se 
produce la mayor contribución nacional al estándar, con los tra-
bajos de varias universidades que concluirán con la creación del 
middleware Ginga (Farias, Carvalho, & Alencar, 2008; Krakowiak, 
2009). El cambio de Miró Teixeira por Eunício de Oliveira y después 
por Hélio Costa desactivó la idea del estándar propio en favor de 
una adaptación del japonés, a partir de la firma del acuerdo entre 
Brasil y Japón en abril de 2006, apoyado por el poderoso lobby 
televisivo a cambio de la garantía de la gestión de la televisión en 
movilidad. El propio ministro Hélio Costa –que fue corresponsal 
de Globo en Washington durante algunos años– fue acusado de 
defender los intereses del grupo Marinho por apoyar el estándar 
japonés.9 Brasil acuerda con Japón una actualización del están-
dar terrestre ISBD-T –apellidado ‘B’– con la garantía de no pagar 
royalties (Bolaño & Brittos, 2007, p. 140), incorporando un canal 
de retorno vía WIMAX, un nuevo middleware para interactividad 
llamado Ginga y las ventajas de la compresión MPEG4 h.264.

En la decisión de Brasil parecen influir también las oportunidades 
de inversión externa en el país. Brasil es, de hecho, el mayor receptor 
de préstamos del Japan Bank for International Cooperation (JBIC) 
en la región –el 35% del total para Latinoamérica y el Caribe (JBIC, 
2011)–, en una zona prioritaria para Japón, que solo invierte más en 
cooperación en Asia. Según la diplomacia estadounidense, Brasil había 
recibido ofertas europeas y japonesas de crear una planta de semicon-
ductores en el país;10 como fruto del acuerdo de 2006, Toshiba puso en 
marcha una jointventure para el diseño de semiconductores en Cam-
pinas, con una inversión de 4 millones de dólares (Toshiba, 2010).

En el caso de Argentina, la opción por el estándar ISDB-TB se 
hace también con argumentos industriales. Argentina firmó sen-
dos acuerdos de cooperación con Japón en octubre de 2008 sobre 
televisión digital –en el que Argentina se garantiza la exención de 
regalías de patentes y aplicaciones (Bora, 2009)–, y con Brasil el 28 

 5. Según Naciones Unidas 

ComTrade, los mayores 

exportadores de aparatos de 

televisión en el mundo en 2010 

fueron China (22,2%), México 

(20,4%) y Eslovaquia (7,5%); 

en 2009 México fue el líder 

mundial del sector.

6. Wikileaks, 04BRASILIA2905.

 7. Wikileaks, 06SAOPAULO245.

 8. Wikileaks, 03BRASILIA311.

 9. Wikileaks, 06BRASILIA587.

 10. Wikileaks, 06BRASILIA587.
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de agosto de 2008. Argentina anunció la adopción de ISDB-TB en 
la cumbre de Unasur de Bariloche del 28 de agosto de 2009. Como 
se declara expresamente en el acuerdo entre Japón y Argentina:

Considerando que la Parte argentina tiene la intención de desa-

rrollar las industrias relacionadas con la TV digital en su país, 

la Parte japonesa cooperará con la Parte argentina en la elabora-

ción de un plan estratégico con el objeto de desarrollar estas in-

dustrias. […] La Parte argentina se esforzará para crear un entor-

no comercial favorable con el objeto de estimular joint ventures 
(empresas conjuntas) y atraer la inversión directa en su industria 

eléctrica y electrónica, particularmente, la industria de alta tec-

nología. (BORA, 2009, p. 55)

Como puede apreciarse en la Tabla 1, el papel de los lob-
bies ha sido muy activo en la región en estos años para tratar 
de garantizarse el acceso a los mercados nacionales. La Unión 
Europea ha financiado las reuniones de promoción del DVB en 
la región, con fondos del programa ETSI/@lis, con el Gobierno 
de España actuando como enlace en las discusiones con los 
gobiernos latinoamericanos sobre el tema y “usando las herra-
mientas disponibles en el nuevo [VIIth] Programa Marco de 
Investigación y Desarrollo” (Seseña & Lauro, 2007, p. 11). La 
cooperación económica y tecnológica, la implicación de Nokia 
en actividades de I+D y la financiación a través del Banco Euro-
peo de Inversión aparecen como algunas de las ofertas en las 
negociaciones con los países (Asep, 2009; Cntv, 2008). En el 
caso de ATSC, las Embajadas de Estados Unidos tuvieron un 
papel sobresaliente en la defensa de los intereses del están-
dar norteamericano en la región.11 Brasil era, en un primer 
momento, el objetivo principal, y la Embajada de EE.UU. en 
Brasilia hablaba de una inversión de 150 millones de dólares 
a través de la Overseas Private Investment Corporation como 
“sólo una parte de un posible paquete financiero”.12 Estos prés-
tamos blandos aparecieron también como oferta de la ATSC en 
las negociaciones con otros países, como Colombia (Graves, 
2008). Sin embargo, como advierten Bolaño y Vieira (2004), 
“el ATSC, por ejemplo, no tiene autonomía para celebrar posi-
bles acuerdos comerciales entre su país de origen, los Estados 
Unidos, y Brasil, porque no representa al gobierno americano”.

El JBIC actuó también en la región para estimular y premiar 
la adopción del estándar nipo-brasileño. En los informes anua-
les de la institución figuran, por ejemplo, las ayudas a Perú –con 
una línea de crédito de US$30M al Banco de Crédito del Perú en 
2009 (JBIC, 2010)– y Chile –que recibió US$40M a través del 
Banco Santander Chile en 2009 (JBIC, 2010). En ambos casos se 
aclara que “estas líneas de crédito apoyan la importación de equi-

pamiento de televisión digital de origen  japonés” (JBIC, 2010, p. 
41). En el caso de Perú, Brasil compromete además US$500M en 
líneas de crédito del BNDES.13

Más comunes han sido las colaboraciones consistentes en la 
donación de equipos para las televisiones públicas de los países 
que adoptaron el estándar: Japón los donó a Argentina, Ecuador, 
Costa Rica, Perú o Paraguay; y Brasil, a Uruguay. Es particular-
mente interesante referir aquí el papel de Argentina, como impul-
sor regional de la norma: en enero de 2012 negoció con Paraguay 
la posibilidad de la instalación de una fábrica de decodificadores 
para televisión digital y, en julio de 2012, suscribió con Bolivia un 
convenio para el asesoramiento en televisión digital.

Una de las bases para las decisiones de adopción de los están-
dares ha sido la de estimular las relaciones entre países vecinos. 
En un espacio trenzado por redes de cooperación política y eco-
nómica numerosas –y de desigual eficacia–, las relaciones bilate-
rales y multilaterales parecen haber tenido un papel destacado en 
las decisiones finales, en particular en un contexto de proximidad 
ideológica entre muchos gobiernos latinoamericanos que forman 
parte del llamado giro a la izquierda del continente. Galperín concluye 
que “los recientes cambios políticos han reorientado la situación 
a favor del desarrollo cooperativo de un sistema mejor adaptado 
a las realidades sociales y económicas del continente” (Galperin, 
2006, p. 51). Como recoge la embajada norteamericana en Chile, 
estas sinergias regionales tienen un peso extraordinario: “El hecho 
de que Argentina y Perú se unieran a Brasil tuvo tanta influencia 
sobre la decisión chilena como los factores técnicos”.14

Basta con revisar la Tabla 2 para comprender el peso de 
las estrategias regionales en la adopción de los estándares: 
mientras que las redes económicas y políticas de países que 
orbitan en torno al polo Argentina/Brasil han optado por el 
ISDB-TB, las dos redes económicas vinculadas a Estados Uni-
dos –Nafta  y Cafta– se han decantado por ATSC, lo que en el 
caso de México resulta consecuente con su actitud histórica 
de vincular la reestructuración de su industria de medios y 
telecomunicaciones a las relaciones con los EE.UU. (Galperin, 
1999, p. 634). Para el resto de la región, aparecen dos ejes de 
actuación. El primero, de carácter básicamente económico, 
constituido por Argentina y Brasil a partir de su papel central 
en Mercosur, que se concretó en agosto de 2009 durante la 
cumbre de Bariloche (Argentina), cuando Argentina anunció 
la adopción de ISDB-TB, pero también la firma de un acuerdo 
marco de cooperación con Brasil en materia de televisión 
digital. El 100% de los miembros de Mercosur ha adoptado 
ISDB-TB. Tienen particular relevancia en este ámbito los cambios 
hacia la norma nipo-brasileña como refuerzo de la estrategia de 

11.  Véase, por ejemplo, 

Wikileaks, 03BRASILIA311.

12.  Wikileaks, 06BRASILIA587.

13. Brasil financiará con 

500 millones de dólares a 

la televisión digital en Perú. 

Agencia EFE, 17/09/2009.

14. Wikileaks,09SANTIAGO874
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     País Norma Año ISDB-Tb DVB-T ATSC Observaciones

ATSC 07/2004

ISDB-Tb 06/2006       (JP) Acuerdo (2006) 
(JP) Créditos del JBIC 
(JP) Fábrica de 
Toshiba

Honduras ATSC 01/2007

DVB-T 08/2008       Financiación VIIPM, 
financiación del Banco 
Europeo de Inversión 
(Cntv, 2008) Nokia 
inversión en i+d

      Préstamos 
blandos, 
asistencia y 
cooperación 
(Graves, 2008)

ATSC 04/2009

ISDB-Tb 04/2009  (JP) Créditos del 
JBIC $30M (2010) 
(BR) Créditos del 
BNDES de $500M (2009) 
(JP) Equipos TV Pública

DVB-T 05/2009       Cooperación 
tecnológica y 
económica sin 
detallar (Asep, 2009)

ISDB-Tb 08/2009      (JP, BR) Acuerdos 
(2009) 
(JP) Equipos TV 
pública

      Presiones 
embajada 
Apoyo grupos 
comunicación

ATSC 1998

ISDB-Tb 09/2009      (JP) Créditos del JBIC 
$40M (2010)

ISDB-Tb 10/2009       (AR) Fábrica equipos 
(2012)

TABLA 1. Los lobbies en la TDT de América Latina

Brasil

Colombia

El Salvador

Perú

México

Panamá

Argentina

Chile

Venezuela
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TDT en el eje Mercosur: en Argentina, el gobierno Menem había 
elegido en 1998 la norma ATSC; Uruguay adoptó DVB en 2007 y 
Brasil le ofreció US$40M por cambiar a ISDB-TB (Montero, 2010). 

El segundo, de carácter más político en torno a Unasur, basado 
en la cooperación entre Argentina y Venezuela, que habría conse-
guido así el apoyo del país central del ALBA para la adopción del 
estándar y, como consecuencia, el soporte de los países menores 
del grupo. El escenario de esa aproximación ha sido Unasur, donde 
Argentina ha sido determinante para que la televisión digital figure 
como objetivo en sus declaraciones ministeriales y como uno de 
los ejes centrales de sus políticas culturales de Unasur. Gracias al 
acuerdo de marzo de 2012, entre ARSAT Argentina y CANTV de 
Venezuela por US$120M, Argentina equipará la televisión digi-
tal terrestre venezolana y se instalará en Venezuela una planta de 

fabricación de equipos digitales de propiedad argentina que pro-
ducirá decodificadores, tabletas y televisores digitales (Bna, 2012; 
Télam, 2012).

La experiencia de décadas de televisión analógica ha ayudado 
a que los países comprendan las decisiones tecnológicas que 
afectan al audiovisual como particularmente influyentes en las 
economías nacionales. La dependencia económico-tecnológica 
aparece como factor clave: en el caso de países cuyas industrias 
tecnológicas pueden competir, se trazan estrategias que refuer-
cen el sector –como hemos visto, México, Brasil y Argentina–; 
en el caso de países más pequeños o con menores intereses en 
las industrias tecnológicas, la tendencia parece ser la de obtener 
el mayor número de beneficios económicos a cambio de aceptar 
la dependencia.

.

      (JP) Asesoramiento, 
exención de royalties, 
equipamientos tv pública 
y donación de receptores 
(Registro Oficial, 2010)

Costa Rica ISDB-Tb 04/2010       (JP) Equipos TV pública

Paraguay ISDB-Tb 06/2010      (AR) Contactos para 
instalación fábrica 
(2012) 
(JP) Equipos TV pública

      Asesoramiento, 
créditos blandos, 
cooperación VIIPM

Rep Dominicana ATSC 08/2010

Uruguay ISDB-Tb 12/2010
      BR) $40M BNDES (BR)   

Equipos TV pública
    Centro de i+d de Nokia     

(2007)
DVB 08/2007

Bolivia ISDB-Tb 03/2011
      (AR) Convenio 

colaboración DTV 
(2012)

CONT. TABLA 1. Los lobbies en la TDT de América Latina

En gris, estándar adoptado. Entre paréntesis, país que realiza la oferta.  
Fuente: Elaboración propia.

Ecuador ISDB-Tb 03/2010
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TABLA 2. Adopción de estándares de TDT, por grupos  de países y áreas

País

Argentina ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Bolivia ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Brasil ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Chile ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Colombia DVB-T DVB-T DVB-T

Costa Rica ISDB-TB -

Cuba Sin decidir Sin decidir -

Ecuador ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

El Salvador ATSC -

Guatemala Sin decidir -

Honduras ATSC -

México ATSC ATSC -

Nicaragua Sin decidir Sin decidir Sin decidir -

Panamá DVB-T -

Paraguay ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Perú ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Puerto Rico -

Rep. Dominicana ATSC -

Uruguay ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB

Venezuela ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB ISDB-TB
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LA TDT COMO POLÍTICA DE TELECOMUNICACIONES
En América Latina, el diseño de políticas públicas de TDT 

ha sido el escenario de dos batallas entre operadores de teleco-
municaciones y televisión. La primera parece haberse decan-
tado del lado de las telecos, dado que las bandas de VHF y 
UHF, utilizadas en exclusiva hasta ahora para las emisiones 
analógicas, deberán ser compartidas, tras el apagón, con otros 
servicios de telecomunicaciones: el llamado dividendo digital. 
La segunda batalla, la de la actualización del ISDB-T en Brasil, 
entendemos que muestra el triunfo de los operadores de tele-
visión sobre las telecos.

La batalla del dividendo digital
La gran ventaja de la digitalización desde el punto de vista de 

las políticas de telecomunicaciones es la reducción del espectro 
necesario para las emisiones de televisión, que cabrían –una 
vez digitalizadas– en una porción mínima del espectro actual 
utilizado, en un contexto en el que el espectro radioeléctrico 
se ha convertido en el recurso estratégico de las telecomuni-
caciones. A ese espectro sobrante se lo denomina dividendo 
digital y, como afirma Beutler (2012, p. 2), “desde el comienzo 
de la discusión sobre el dividendo digital, pareció evidente que 
todo el espectro liberado debería tener prioridad de uso para 
los servicios móviles”, en una batalla calificada por Albornoz 
y García Leiva (2012b) de “silenciosa pero feroz”.

El objetivo de los lobbies de telecomunicaciones es obte-
ner el dividendo digital. Esperan poder así vender servicios 
de banda ancha, utilizando parte del espectro ocupado hasta 
ahora por las televisiones, en concreto la llamada banda de los 
700 MHz. Estrictamente, se trata de los 108 MHZ compren-
didos entre los 698-806 MHZ en el final de la banda UHF, lo 
que supone algo menos de un tercio de los 360 MHZ de espec-
tro dedicado, como media, a emisiones de televisión en Amé-

rica Latina entre VHF y UHF (Avanzini & Muñoz, 2010, p. 4), 
aunque el tamaño del dividendo digital varía según el diseño 
de coberturas y operadores del sistema televisivo en cada país 
(Beutler, 2012, p. 78). Las compañías de telefonía celular podrían 
aumentar así sus servicios en un área en la que disponen de muy 
pocas frecuencias (véase Hazlett & Muñoz, 2009) y los estados, 
recaudar más mediante la concesión privada –generalmente, a 
través de subastas– del uso de ese ancho de banda. En EE.UU. la 
subasta de las frecuencias del dividendo digital en 2009 supuso 
unos ingresos de casi US$20.000 millones para el estado (FCC, 
2008); en la Unión Europea, la valoración del dividendo digital 
alcanza los 44.000 millones de euros (Analysys Mason, Dotecon, 
& Hogan & Hartson, 2009). Un reciente informe de Telecom 
Advisory Services para GSMA/AHCIET establece la valoración 
del dividendo digital en América Latina en torno a US$15.000 
millones (GSMA/AHCIET, 2011, p. 5) y plantea claramente los 
argumentos de las telecos en el debate: la diferencia de uso de 
la banda de 700 MHZ en telecomunicaciones frente a radiodi-
fusión es de 4 veces más ingresos al ecosistema de TIC, 7 veces 
más ingresos al PIB, el doble de empleos y 4 veces más recau-
dación impositiva (GSMA/AHCIET, 2011, p. 13).

Tras los acuerdos de la Conferencia Mundial de Radiocomu-
nicaciones 2007 de la Itu (Itu, 2007, Resolutions 224-225) sobre 
cambio de adscripción de servicios en la banda de los 700 MHz, 
asumidos después por la CITEL, todos los países de la región 
comenzaron a trabajar en la transición digital, primero eligiendo 
el estándar y diseñando el plan de migración y, enseguida, pre-
parando la reutilización del dividendo. Chile, Uruguay o Colom-
bia (Ane, 2012) han anunciado ya que las subastas de la banda 
700 MHZ se realizarán antes incluso del apagón analógico; Perú 
está en fase de reasignación del uso de la banda (MTC, 2011), 
mientras que la regulación en países como Argentina no per-
mite saber aún qué uso final se dará al dividendo (Krakowiak, 

CONT. TABLA 2. Adopción de estándares de TDT, por grupos  de países y áreas
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Mastrini & Becerra, 2012). En todo caso, una vez producido el 
apagón analógico en cada país, las frecuencias sobrantes serán 
reutilizadas, mayoritariamente, para ofrecer servicios de banda 
ancha móvil. Consideramos que tanto el interés fiscal de los 
estados como el de los lobbies nacionales de telecomunicacio-
nes han determinado la aceleración de la transición digital de 
la televisión en la región como modo de estimular la obtención 
del dividendo digital y, tal y como preveían algunos trabajos 
en la región, una reconceptualización del valor del espectro 
radioeléctrico (Godoy, 2006).

Convergencia y movilidad: 
¿quién hace la televisión portátil?

El otro aspecto clave que consideramos en este apartado de 
nuestro análisis es la colisión de intereses entre operadores de 
televisión y operadores de telecomunicaciones en el mercado 
de servicios audiovisuales en movilidad, destinados al con-
sumo audiovisual portátil: de menor calidad de imagen para 
que puedan ser mostradas por equipos más pequeños, con pro-
cesadores menos potentes y alimentados con baterías, como 
teléfonos o tabletas.

Cuando se realizan los estudios en todos los países de Amé-
rica Latina, solo ISDB-T ofrece recepción móvil y fija en el mismo 
múltiplex. Las señales de las normas ATSC y DVB-T son dema-
siado complejas para ser recibidas por dispositivos portátiles. 
El consorcio europeo desarrolló la norma DVB-H (en 2004, 
impulsada por Nokia) que permite que las emisiones se adap-
ten a las necesidades de los terminales portátiles; el norteame-
ricano desarrolló en 2009 la ATSC-M/H. Mientras ATSC-M/H 
e ISBD-T permiten incluir las señales de movilidad dentro del 
mismo múltiplex, DVB-H requiere frecuencias  –y por tanto, 
licencias– distintas.  

El papel central de los operadores de televisión en la elección 
de ISDB-TB en Brasil explica, como hemos mencionado, la deci-
sión: no habrá licencias distintas para televisión digital móvil 
o fija, sino que el radiodifusor podrá decidir si quiere destinar 
su múltiplex a unos u otros servicios. Entendemos así que la 
adopción de ISDB-TB en el continente viene impulsado por el 
modo en el que Brasil realizó su evaluación y decisión en TDT, 
con el lobby de los radiodifusores, la ABERT liderada por Globo, 
como motor central del proceso: “La afirmación de que la norma 
japonesa es mejor para el país es unilateral, ya que las pruebas 
fueron realizadas por entidades vinculadas directa o indirecta-
mente a los radiodifusores” (Brittos, 2004, p. 32). El control de 
la televisión móvil –junto a la garantía de un mercado digital 
equivalente al analógico, como han señalado algunos trabajos 

(Cruz, 2006)– explica la fuerte presión que ejercieron los ope-
radores de televisión en el proceso de elección del estándar, 
tanto ante las autoridades como ante el público, difundiendo 
la campaña “Televisão aberta. 100% Brasil. 100% Grátis”, en 
una acción conjunta sin precedentes en la televisión brasileña 
(Omena Dos Santos, 2009).

La decisión sobre el estándar ISDB-TB en Brasil está mar-
cada, en resumen, por un intento de mantener todo el mer-
cado televisivo digital dentro de los márgenes de la industria 
televisiva preexistente, y evitar la competencia en ese territo-
rio de los operadores de telecomunicaciones con licencias de 
televisión en movilidad. En todo caso, la elección mayorita-
ria del estándar ISDB-TB en la región hace que el negocio de la 
televisión móvil en el continente quede restringido, si ningún 
país actúa en otro sentido, a los operadores del mercado tele-
visivo tradicional.

LAS POLÍTICAS DE TDT COMO POLÍTICAS DE MEDIOS
Si algún rasgo caracteriza el conjunto de los sistemas televisi-

vos en América Latina es la concentración (Becerra & Mastrini, 
2009; Mastrini & Becerra, 2006), por lo que era previsible que 
la influencia de los lobbies del sector fuera determinante en el 
proceso de migración (como preveían Hernández & Postolski, 
2003). Para Bolaño y Brittos, el proceso de transición tecno-
lógica al digital debería servir para corregir los problemas de 
los sistemas televisivos nacionales, “concentración, privilegios 
político-partidistas, falta de control público de los procesos de 
desestatalización y ausencia de un sistema no comercial para-
lelo con fuerza junto al público” (Bolaño & Brittos, 2004, p. 
871). Y hacerlo, o no, es una decisión especialmente delicada 
e importante. 

Dos modelos muestran dos extremos desde el inicio del 
proceso: Estados Unidos, cuyo mercado de televisión digital 
es igual –en número de operadores– al de televisión analógica 
y el Reino Unido –que como muchos otros países europeos 
aprovechó la transición digital para diversificar el mercado 
(Galperín, 2004a, 2004b; García Leiva, 2008). Cruz (2006, 
p. 130) plantea que el apoyo de los radiodifusores a la norma 
japonesa se debía a que garantizaba que el licenciatario ana-
lógico dispondría de un canal adicional digital, saturando el 
espectro, impidiendo la entrada de nuevos operadores y creando 
de facto un mercado digital idéntico al analógico. La decisión 
de usar el ancho de banda para emitir más o menos canales, 
a criterio de los operadores y sin planificación pública, es una 
muestra más, para Brittos (2004, p. 36), del triunfo del lobby 
televisivo en el diseño del modelo brasileño. De hecho, en 
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del audiovisual digital (Godoy, 2006, 2009). Aunque requerirá 
de análisis posteriores, en países como Argentina la Televisión 
Digital Abierta (TDA) se presenta como un multicanal gratuito 
que puede fácilmente relacionarse con la guerra que el Gobierno 
federal mantiene con el principal operador del cable en el país, 
el grupo Clarín. Por ello, el apagón analógico supone también 
el apagón del sistema televisivo analógico históricamente orien-
tado al oligopolio privado en Latinoamérica y su sustitución, 
en la mayor parte de los países, por un sistema televisivo digi-
tal en el que el peso de las televisiones públicas será mayor y el 
impacto de la oferta multicanal gratuita redibujará la correla-
ción de fuerzas en los mercados audiovisuales entre servicios 
gratuitos y de pago.

CONCLUSIONES
Las políticas de elección de estándares de TDT en América 

Latina muestran la multidimensionalidad de políticas públicas 
de comunicación que, lejos de basarse en decisiones tecnológi-
cas y criterios técnicos, evidencian la tensión de intereses entre 
actores sociales y sectores diversos, nacionales e internacionales, 
que tratan de influir en los procesos de policy making. Como se 
ha demostrado a lo largo de este trabajo, son varias las lógicas 
que explican la adopción de los estándares de TDT en la región. 
Por una parte, las dinámicas industriales –con sus correspon-
dientes intereses económicos y políticos organizados– han 
determinado la elección de diferentes estándares en los países 
económica y tecnológicamente más desarrollados. A partir de su 
tradicional vinculación al mercado estadounidense y la estruc-
tura específica de su canasta de exportaciones e importaciones, 
México optó por el estándar norteamericano de TDT. En el caso 
de Brasil, el acuerdo al que llegó con Japón para desarrollar su 
propio estándar sobre la base del nipón, las consecuentes presio-
nes de los lobbies de la radiodifusión y los beneficios evidentes 
que económicamente se prevén a futuro para el desarrollo de 
la industria, impulsaron la determinación por el ISDB-TB. En 
estas apuestas, distintos actores y sectores –principalmente de 
las telecomunicaciones y la radiodifusión– han librado batallas 
al interior de los países con respecto al estándar, especialmente 
para definir mediante esa decisión quién monopolizará la tele-
visión en movilidad, los servicios añadidos y qué sucederá con 
el dividendo digital.

A partir de la elección de los estándares por parte de Brasil 
y México, las redes políticas y económicas regionales, especial-
mente las basadas en los vínculos de los actuales gobiernos de 
izquierda, por un lado, y las tradicionales relaciones de algunos 
países con EE.UU. por otro, han propiciado la diseminación de 

Argentina la fallida elección de ATSC en 1998 respondía tam-
bién a los intereses de los operadores, encabezados por Clarín: 
“el Estado, por acción u omisión, apostaba al mantenimiento 
del equilibrio del sector con los radiodifusores tradicionales” 
(Rodríguez Miranda, 2010, p. 87). 

En todo caso, el contexto latinoamericano parece ser hoy 
un tanto especial, porque el proceso de transición digital está 
acompañado por el resurgimiento de las políticas públicas de 
comunicación que se plantean en el marco de argumentos que 
pretenden la corrección de los desequilibrios de los sistemas 
nacionales de medios (Badillo, Mastrini, & Marenghi, 2012; 
De Moraes, 2011). Y, por ello, muchas de las políticas de TDT 
se han visto acompañadas de reformas del sistema comuni-
cacional orientadas a (a) fomentar los medios públicos, (b) 
aumentar la regulación de los privados y (c) estimular el desa-
rrollo de los comunitarios (Kitzberger, 2010). Creadas exnovo 
(Brasil, Bolivia, Ecuador, Paraguay) o reformadas de manera 
expansiva (Venezuela, Argentina, Perú, Uruguay), las nuevas 
televisiones públicas latinoamericanas aparecen como uno de 
los factores más relevantes de transformación del paisaje audio-
visual digital en los países con gobiernos de izquierda, en un 
contexto general de continuidad del statu quo privado. Muchas 
se están equipando gracias a equipos donados por los impul-
sores de los estándares y en varios países los canales públicos 
son los primeros en emitir en digital.

Las posibilidades de multiplicación de señales en el digi-
tal se están aprovechando en la reforma de las televisiones 
públicas en muchos países. En Uruguay, el Decreto 153/2012 
de TDT establece siete frecuencias para canales comerciales, 
siete para servicios comunitarios y seis para entidades públicas, 
manteniendo su reparto de tercios del espectro que influyó en 
otras legislaciones latinoamericanas. En Brasil, la creación de 
la Empresa Brasil de Comunicação es inseparable del proceso 
de digitalización, y de hecho el Decreto de televisión digital 
crea un canal múltiple nacional con cuatro señales públicas: 
poder ejecutivo, educación, cultura y ciudadanía (Bolaño & 
Brittos, 2007, p. 172). En Argentina, la configuración del nuevo 
sistema de medios públicos es una parte esencial de las polí-
ticas públicas de comunicación de los gobiernos Kirchner. La 
televisión pública ha puesto incluso en marcha el programa 
Contenidos Digitales Abiertos (CDA) para prestar servicios 
de video bajo demanda a través de los decodificadores y los 
portales de la televisión pública en internet, lo que plantea la 
pregunta de hasta qué punto la transición reconfigurará el 
mercado de televisión de pago, tan importante en Latinoamé-
rica como frecuentemente olvidado en las políticas públicas 
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TABLA 3. Calendario de la TDT en América Latina

País Norma analógica Norma TDT Fecha adopción 
TDT

Apagón analógico

Argentina PAL N ISDB-TB 08/2009 2019

Bolivia NTSC M ISDB-TB 03/2011 [est. 2020]

Brasil PAL M ISDB-TB 06/2006 29/06/2016

Chile NTSC M ISDB-TB 09/2009 2017

Colombia NTSC M DVB-T 08/2008 31/12/2019

Costa Rica NTSC M ISDB-TB 04/2010 31/12/2017

Cuba NTSC M - - -

Ecuador NTSC M ISDB-TB 03/2010 [sin determinar]

El Salvador NTSC M ATSC 04/2009 2014

Guatemala NTSC M - - -

Honduras NTSC M ATSC 01/2007 [sin determinar]

México NTSC M ATSC 07/2004 26/11/2015

Nicaragua NTSC M - - -

Panamá NTSC M DVB-T 05/2009 [est. 2020]

Paraguay PAL N ISDB-TB 06/2010 2022

Perú NTSC M ISDB-TB 04/2009 31/12/2024

Puerto Rico NTSC M ATSC - [sin determinar]

Rep. Dominicana NTSC M ATSC 08/2010 31/12/2015

Uruguay PAL N ISDB-TB 12/2010 21/11/2015

Venezuela NTSC M ISDB-TB 10/2009 01/01/2020

Fuente: Elaboración propia
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liderando el proceso, cabe preguntarse por los beneficios que 
justifiquen el esfuerzo realizado por Japón en la última década 
para revitalizar su estándar, relegado hasta ese momento a su 
uso interno en el país. 

Como resume García Leiva (2012, p. 58), el desafío de las 
políticas de TDT “es poder responder de manera equilibrada 
desde la configuración de políticas públicas tanto a los inte-
reses del conjunto del sector audiovisual como a los derechos 
de los ciudadanos”. El apagón analógico en la región –entre 
2015 y 2024, véase Tabla 3–requerirá una delicada coordina-
ción entre reguladores y operadores, para garantizar que los 
ciudadanos tengan acceso al servicio de televisión digital, lo 
conozcan suficientemente, y el mercado no se vea interferido 
por un proceso de migración en el que convivan demasiado 
tiempo los mercados analógico y digital.

esas decisiones a otros estados más pequeños o con menos capa-
cidad de influencia en la región. Ello ha dado lugar a un mapa de 
elección de estándares que prácticamente, aunque con desigual 
peso, puede dividirse en dos: ATSC, con EE.UU. y su zona de 
influencia y el ISDB-TB, con Brasil y su zona de influencia, que 
ha configurado un espacio único de implantación de este están-
dar en el mundo. A este efecto cascada como consecuencia de 
las relaciones políticas hay que sumar los incentivos selectivos 
–especialmente económicos o en equipamientos– que cada uno 
de los países ha conseguido en compensación por su decisión.

Así las cosas, el cumplimiento de los plazos del apagón ana-
lógico y la generación del dividendo digital depende ahora de 
la capacidad combinada de las industrias brasileña y argentina 
para suministrar decodificadores a todo el continente y, previ-
siblemente, a países de la África lusófona. Con los dos países 
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